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En este libro Mauricio Beuchot profundiza acerca de cómo 
ha sido concebida y aplicada la analogía a lo largo de su his-
toria, lo que derivadamente resulta en su actualización y nos 
permite conocer más sobre su sistema filosófico: la herme-
néutica de racionalidad analógica. A diferencia de otras pu-
blicaciones en donde también nos expone los fundamentos 
de la Hermenéutica Analógica, en ésta distingue entre ana-
logía de proporción y analogía de atribución, profundiza en 
la segunda, y nos deja ver que corresponde con la noción 
aristotélica de la analogía: con el prós hen. 

El libro comienza exponiendo la distinción mencio-
nada entre analogía de proporción y analogía de atribución. 
La primera es la noción de analogía introducida por los pita-
góricos en referencia a la armonía de carácter matemático; 
pero más que eso, la proporción, nos dice Beuchot, sirve para 
vincular lo diferente, acepta la diferencia, pero conecta lo 
que es posible conectar sacando las proporciones; es así 
como conectaron los pitagóricos la matemática con la física, 
la biología y la psicología, de modo que la paz del alma era 
la armonía entre los elementos, facultades y pasiones del 
cuerpo. Así mismo, la analogía de proporción fue empleada 
en la ética, especialmente para referirse a virtudes como la 
templanza, la fortaleza y la justicia, las cuales, bajo la idea 
pitagórica de mesoótes, son acciones con base en la pruden-
cia o phrónesis. En lo que respecta al otro modo de entender 
a la analogía, aquella que los medievales llamaron atribución 
y Aristóteles prós hen, fue considerada por éste, un modo de 
significar múltiple, pero que no se desborda en la equivoci-
dad, sino que se le puede poner límites sin caer en la univo-
cidad. Se trata de una equivocidad limitada y está ejemplifi-
cada en su Metafísica, cuando menciona que el ente se dice 
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de varias maneras, pero en orden a una cosa, y no equívo-
camente. Luego de esta jerarquización, al significado o pre-
dicado principal se le conoce como prós hen, el cual puede 
cambiar de lugar con los predicados secundarios según va-
ríen las condiciones y la perspectiva, así, el hecho de que 
haya un prós hen principal no significa que se vuelva uní-
voco. De este modo es como Beuchot nos deja ver que, en la 
noción de analogía de los pitagóricos y en el prós hen o atri-
bución aristotélica, se funda una importante parte de la her-
menéutica analógica, pero no sólo, pues no hay que olvidar 
que otro fundamento está en la noción de ícono que recupera 
de Ch. S. Peirce. 

Esta obra también toca otros asuntos sobre la analogía, 
lo que permite continuar profundizando sobre ella, como, por 
ejemplo: su cultivo en la Edad Media y en el Renacimiento. 
Especialmente destacará el caso de Nicolás de Cusa, Gior-
dano Bruno, Tommaso Campanella, Godofredo Guillermo 
Leibniz y Giambattista Vico. Del primero, Nicolás de Cusa, 
Beuchot destaca su epistemología de la proporción, en tanto 
que sólo podemos conocer lo proporcionado, no el absoluto. 
De Giordano Bruno, la analogía del ser humano como mi-
crocosmos, esto es, como análogo o ícono del cosmos. De 
Tommaso Campanella, se refiere a su interpretatio analo-
gica para interpretar los libros que Dios escribió: la natura-
leza y la Sagrada Escritura. De Leibniz, el empleo de la ar-
monía o proporción pitagórica; y, de Vico, su concepción de 
la historia de la humanidad como carente de fines, cuyo sen-
tido y finalidad sólo puede ser plasmada por ella, en cierta 
medida, en semejanza con la concebida por Dios. 

Otro tópico que se aborda en este libro es la racionali-
dad analógica, esto es, la phrónesis. Al respecto, Beuchot 
refiere que la phrónesis o prudencia es la razón práctica, y 
ésta es la que nos ayuda a encontrar el término medio de las 
acciones, así como el tiempo oportuno para su ejecución. 
Esta noción de phrónesis fue también cultivada por Aristóte-
les —y, en general, por los griegos que la tomaron de los 
pitagóricos— y recogida por Gadamer para la hermenéutica, 
quien la vio como modelo para la interpretación, lo que 
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significa que, colocar un texto en su contexto quiere decir 
“adecuar la acción a su circunstancia concreta”.  

En otro apartado, Beuchot presenta al juicio reflexio-
nante de Kant y a la phrónesis aristotélica como un modo de 
conectar el universalismo con el particularismo. Lo que tie-
nen en común es que son generadores de ejemplos y/o para-
digmas, lo cual es muy analógico en tanto que el ejemplo o 
ícono evoca universalidad desde su singularidad. El ejemplo, 
dice Beuchot recuperando a Alessandro Ferrara, junta lo que 
es y lo que debe ser, lo particular y lo universal, en éste lo 
ideal se vuelve real, esa es la fuerza del ejemplo, hacer coin-
cidir los hechos y la normas. El ejemplo es algo particular 
que remite a lo universal. 

Finalmente, el último apartado versa sobre la aplica-
ción de la hermenéutica analógica a la pedagogía, y el resul-
tado es la impronta necesidad de la formación del juicio. Al 
respecto, Beuchot menciona que la formación del juicio ven-
drá acompañada de una educación en virtudes, de modo que, 
en los juicios que emita el aprendiz en cada caso se verá el 
avance en la adquisición de las virtudes.  

Por lo dicho, este libro resultará atractivo e indispen-
sable para aquellos quienes participan en el movimiento de 
la hermenéutica analógica, pues como se enunció al inicio, 
Beuchot expone, profundiza y actualiza la sustancia de su 
propuesta filosófica: la analogía.  
 




